
Después de muchos meses de preparación, el martes día 8 de
enero en el Seminario Metropolitano de Moncada iniciábamos la
"misión diocesana" como una acción significativa que forma parte
del "Itinerario Diocesano de Renovación" que estamos viviendo en
estos tres últimos años y que en este Año de la Fe hemos querido
que tenga una fuerza significativa que expresamos en el lema que tenemos, "Para mí la vida es
Cristo". En ese día todos los sacerdotes diocesanos nos  hemos sentido misioneros y aquellas
palabras de confianza del Señor con sus Apóstoles, percibimos que eran también para nosotros.
El Señor nos daba la gracia de mantenerlas vivas en nuestro corazón y de hacérselas sentir y
vivir a todos los cristianos: "Id al mundo entero y proclamad el Evangelio a toda la creación"
(Mc 16, 15). Fue un día de gracia para quienes leemos la vida y los acontecimientos desde la
adhesión inquebrantable al Señor y a su Iglesia: todos los sacerdotes de la Diócesis, unos actuando
directamente y prestando la voz a Jesucristo y otros acompañando desde la oración y el sacrificio,
comenzábamos la "misión diocesana".

"En ese día todos los sacerdotes diocesanos nos  hemos sentido misioneros"
El "Itinerario Diocesano de Renovación" está siendo una gracia especial a través de la cual

todos los cristianos podemos comprender mejor a los primeros cristianos, pues los Doce y la
primera generación de cristianos sintieron en lo más profundo de su corazón, que aquellas
palabras del Señor que expresan la universalidad de la misión, "id al mundo entero y proclamad
el Evangelio a toda la creación" (Mc 16, 15), tenían que ser acogidas siempre en el corazón de
los creyentes e impulsar su programa de acción.

En el marco de nuestro "Itinerario Diocesano de Renovación", la "Misión en Valencia Porta
Fidei", es expresión viva del compromiso que la Iglesia tiene con Jesucristo y que en nuestra
Archidiócesis de Valencia, en esta próxima Cuaresma, lo manifiesta con lo que ha sido empeño
y en fidelidad al mandato de Jesucristo con esta acción significativa. La Iglesia se siente
responsable también en estos momentos de la historia y no descansa hasta que no haya puesto
de su parte todo lo necesario para proclamar la Buena Nueva, que es Jesucristo.

¡Qué estampa más maravillosa saber que en estos momentos, que seguro serán más,
cuatrocientos sacerdotes movidos por Jesucristo y por la identificación con Él se prestan para
realizar "Misión en Valencia Porta Fidei". Éstos como predicadores y todo el presbiterio diocesano
poniendo su oración y su vida para que dé frutos la misión!

Nos decía el Beato Juan Pablo II refiriéndose a los sacerdotes: "a los Obispos están asociados
en el ministerio de la evangelización, como responsables a título especial, los que por ordenación
sacerdotal obran en nombre de Cristo, en cuanto educadores del Pueblo de Dios en la fe,
predicadores, siendo además ministros de la Eucaristía y de los otros sacramentos…Lo que
constituye la singularidad de nuestro servicio sacerdotal …" (Exhortación Apostólica Evangeli
Nuntiandi, n. 68).

"La Misión en Valencia Porta Fidei  es expresión viva del compromiso
que la Iglesia tiene con Jesucristo"

¡Qué bien nos viene escuchar estas palabras a todos! Estoy seguro que ya desde este momento,
pediremos para que todas las condiciones que tiene que tener esta acción "Misión en Valencia
Porta Fidei" se den: 1) la convicción de que sin la acción del Espíritu Santo no será posible la
misión; 2) también para que nuestras personas hagan creíble lo que predicamos; 3) sintamos con
fuerza la necesidad de la comunión y de la unidad; 4) con convicción de que el Evangelio que
predicamos es palabra de verdad; 5) Realizando siempre nuestro anuncio con un amor fraternal;
6) hagamos esta misión con el fervor y siguiendo las huellas de los santos, con especial intercesión
de los santos y beatos de nuestra Archidiócesis de Valencia.

Con gran afecto, os bendice:
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"Itinerario Diocesano de Renovación"
y "Misión Diocesana"

José Andrés Boix

“En Caná de Galilea Jesús comenzó sus signos”
Juan 2, 1-11

La luz dorada de las llamas se asoma
en la noche a mi ventana, invitándome a
salir del hogar, al encuentro de los vecinos
del pueblo, entorno al cálido fuego. Pue-
blos, barrios y calles convocados por el
santo, hoguera y bendición de los animales
en la fiesta de su patrono, el más celebrado
de nuestra Archidiócesis, entre otros sitios
en Canals, Albal, Catarroja, Paiporta, Mas-
sanassa, Alcublas, Benimassot, Benisue-
ra…, la Parroquia San Antonio Abad de
Valencia.

Salir sin miedo a los golpes del frío ni
a la oscuridad de la noche en busca de la
Luz que nos ilumine: la lectura del libro
del Obispo Auxiliar de Valencia, Don
Enrique Benavent, Teología y vida eclesial.
Reflexiones teológico pastorales", presen-
tado por el Sr. Arzobispo el 9 de Enero en
la Facultad de Teología; "Misión en Va-
lencia: Porta Fidei", en la que participa-
rán durante la Cuaresma los  sacerdotes
de nuestra Iglesia, quienes el día 8, en el
Seminario de Moncada, recibieron de Don
Carlos  el "Manual del Predicador". Un
grupo de ellos se unió al prelado en el
retiro sacerdotal celebrado el lunes 7 en
la Iglesia del Salvador. Tres después los
párrocos y vicarios de los arciprestazgos
"Mare de Deu del Miracle" y "Mare de
Deu d'Agres" se reunieron con él en la
Casa de Espiritualidad S. Vicente Ferrer
de Agullent.

La oración, necesaria para ofrecer ca-
lidez a nuestro mundo, vivida por los
jóvenes que participaron en Roma del
Encuentro Europeo organizado por la Co-
munidad de Taize; muchachos reunidos
con nuestro pastor en la Parroquia de San
Jaime de Moncada el viernes 11 y por
quienes desde el día 13 peregrinen a la
"Seo" de Xàtiva con motivo del Año Santo
Jubilar, conmemorativo del 600 aniversario
 de su erección como colegiata.

Salir de nosotros porque en los demás
arde una hoguera, el fuego de Dios encen-
dido en su corazón.



José Vicente Castillo Peiró San Vicente, mártir / 22 de Enero

El matrimonio,

sujeto de evangelización (y II)

Arturo Llin CháferSanta Catalina y San Agustín
Valencia

S a n
V i c e n t e ,
diácono y
mártir, es
una de las
más ilustres
víctimas de
las perse-
c u c i o n e s
romanas, cantado por Pruden-
cio, celebrado por San Agustín,
glorificado por San León, su
martirio tuvo lugar en Valencia
en  el 304. Pereció durante una
de las persecuciones de Diocle-
ciano. De igual suerte que por
entonces el diácono romano Lo-
renzo fue ilustrado por su con-
fesión de Cristo junto con el
papa Sixto II, así también lo
fue, durante la gran persecución,
el diácono Vicente de Zaragoza,
que fue condenado a muerte en
Valencia junto con su obispo
Valero (304 ó 305), luego de
haber sufrido la tortura.

San Agustín le dedicó cua-
tro homilías, porque "no hay
provincia que no celebre su fies-
ta". Los griegos lo recuerdan
anualmente el 22 de enero y
también el 22 de noviembre.
Roma levantó tres iglesias a su
nombre, tan exaltado por el Pa-

pa San León
Magno. Su
martirio sería
cantado co-
mo una epo-
p e y a  p o r
Prudencio,
en el himno
quinto  de

"Las Coronas de los mártires".
Conocido como de Huesca, Vi-
cente se forma al servicio de la
Iglesia en Zaragoza, hasta llegar
a ser el primer diácono del obis-
po San Valerio, "el tartamudo".
A causa de este defecto será
Vicente su portavoz al ser lleva-
do con su obispo ante el tribunal
de Daciano en Valencia.

Mientras que al obispo se
le condena al destierro, Vicente
es torturado hora tras hora para
arrancarle su lealtad a Cristo.
Le descoyuntaron los huesos,
con los garfios de hierro des-
garraron sus carnes; abrasadas
más tarde a fuego lento, el gra-
do supremo de tortura, a juicio
de Prudencio. Inútilmente se
le pretende reanimar después,
para un nuevo interrogatorio.
Vicente ha muerto por Cristo,
con la oración y la alegría en
los labios.

Suprimido el convento de San Agustín
en 1835 en un principio se les dedicó a
presidio correccional, pero a instancias del
vecindario la iglesia se rehabilitó a culto el
1 de noviembre de 1836. En 1902 dicha iglesia
se convirtió en la iglesia parroquial de Santa
Catalina, virgen y mártir y San Agustín,
Obispo. El edificio, es una joya de la
arquitectura gótico valenciana y un bello
ejemplar del arte ojival del antiguo reino de
Valencia. En 1692 se revistió su interior de

yeso y caracteres barrocos y añadiéndole
elementos neoclásicos. A partir de los años
cuarenta del pasado siglo XX se repristinó,
devolviéndosele su original estilo gótico.

De todo el monumental conjunto
arquitectónico destaca hoy día el retablo de
piedra tallada en el Altar Mayor, en cuyo
centro figura la imagen de Nuestra Señora de
Gracia, flanqueada por las sendas esculturas
de Santa Catalina, mártir y San Agustín,
Obispo.

Se ha profesado una gran devoción a
Nuestra Señora de Gracia. Es una imagen de
la Virgen María, pintada en tabla de finales
del siglo XIII o principios del XIV. Por
aquellas fechas dos religiosos fueron enviados
por el superior a la ciudad para encargar a un
pintor una representación de la Virgen. Yendo
por la calle les salió al encuentro un joven
vestido de peregrino, que les preguntó adónde

se dirigían. Al contestarle que iban a tratar
con un artista que les pintase un cuadro de la
Virgen María el desconocido sacó de debajo
de su capa una bella pintura en tabla de la
Virgen María, mientras les decía “Os la doy
de gracia”, es decir, gratis. Desde entonces
aquel cuadro de la Virgen se denominó
Nuestra Señora de Gracia. Es una pequeña
pintura policromada que representa a la Virgen
con el Niño Jesús en brazos.

Pronto se edificó una capilla para venerar
el cuadro de la Virgen, que en 1370 se puso
bajo el patronato real, privilegio que el 22 de
noviembre de 1479 confirmaron los Reyes
Católicos.

Hoy día el solar del edificio conventual
se ha transformado en un edificio público y
unos jardines, y el templo parroquial es uno
de los edificios más emblemáticos de la ciudad
de Valencia.

Continuamos con el Papa Benedicto XVI, hablando a la Asamblea
general ordinaria del Sínodo de los obispos: “Hoy podemos percibir
el contraste con la dolorosa realidad de tantos matrimonios que
desgraciadamente terminan mal. Hay una evidente  correspondencia
entre la crisis de la fe y la crisis del matrimonio.

Y, como la Iglesia afirma y testimonia desde hace tiempo, el
matrimonio está llamado a ser no sólo objeto, sino sujeto de la nueva
evangelización. Esto se realiza ya en muchas experiencias, vinculadas
a movimientos, pero se está realizando cada vez más también en el
tejido de las diócesis y de las parroquias, como se ha demostrado el
reciente Encuentro mundial de las familias.

Una de las ideas clave del renovado impulso que el Concilio
Vaticano II ha dado a la evangelización es la de la llamada universal
a la santidad, que como tal concierne a todos los cristianos.

La santidad no conoce barreras culturales, sociales, políticas,
religiosas. Su lenguaje -el amor y la verdad- es comprensible a todos
los hombres de buena voluntad y los acerca a Jesucristo, fuente
inagotable de vida nueva.



Domingo ,  20 .
Verde. MISA DEL
DOMINGO II DEL T.
O. C. Gloria. Credo. Pref
de T. O. Is 62, 1-5. Sal
95, 1-2 ss. 1 Cor 12, 4-
11. 12 Cor 12, 4-11. Jn
2. 1-11. Santoral: Eusebio. Eutico.
Fabián, Papa y mr. Sebastián, mr.
Fructuoso, ob y sus compañeros
mrs.

Lunes, 21. Blanco. Mem de
Bta. Josefa María Inés de Benigá-
nim. O Rojo de Santa Inés, vg y
mr. Heb 5, 1-10. Sal 109, 1. 2. 3.
4. Mc 2, 18-22. Santoral.

Martes, 22. Rojo. En la ciudad
de Valencia y donde es patrón: SO-
LEMNIDAD DE SAN VICENTE,
diácono y mártir. Propio de la Dió-
cesis. Gloria y Credo. Pref prop.
Eclo 51, 1-12. Sal 33, 2-3. 4-5 ss.
Rom 8, 35. 37-39. Mt 10, 17-22. O
Jn 12, 24-26. Fuera de la ciudad de
Valencia, donde no sea patrón, es
“fiesta” con pref prop. Santoral:

Agatón. Gaudencio.
Miércoles, 23.

Blanco. Mem de S. Il-
defonso, ob. Heb 7, 1-
3. 15-17. Sal 143, 1. 2.
9-.10. Mc 3, 1-6. San-
toral: Armando. Eme-

renciana.
Jueves, 24. Blanco. Mem de

S. Francisco de Sales, ob y dr. Hb
7, 25-8, 6. Sal 39, 7-8. 9 ss. Mc 3,
7-12. Santoral: Ntra. Sra. de la Paz.
Eugenio.

Viernes, 25. Blanco. Fiestsa
de LA CONVERSIÓN DE SAN
PABLO, APÓSTOL. Hch 22, 3-
16. Sal 116, 1. 2. Mc 16, 15-18.
Oficio de la fiesta. Santoral: Elvira.
Donato.

Sábado, 26. Blanco. Mem de
Santos Timoteo y Tito, obispos. 2
Tm 1, 1-8. o Tit 1, 1-5. Sal 95, 1-
2. 2 ss. Lc 10, 1-9. Santoral: Paula.
Simeón, anacoreta. POR LA TAR-
DE: 1ª Vísperas y Misa del DO-
MINGO III DEL T. O.

General: Para que en este "Año de
la Fe" los cristianos puedan
profundizar en el conocimiento del
misterio de Cristo y testimoniar con
alegría el don de la fe en Él.
Misionera: Para que las comunidades
cristianas de Medio Oriente, con
frecuencia discriminadas, reciban del
Espíritu Santo la fuerza de la fidelidad
y la perseverancia.

Un alto
       en el camino

Misión "Porta Fidei":
Todas las parroquias

de la diócesis participarán
en Cuaresma

Recursos y habilidades pastorales

Ismael Ortiz Company

Pila Bautismal de San Vicente Ferrer

Los niños bautizados en esta Pila , están invitados a participar
en la renovación de las promesas bautismales este domingo
20 de Enero, durante la celebración de la MISA JUBILAR
que tendrá lugar en Parroquia San Esteban de Valencia a las
11.30 h.

Todas las parroquias de la archidiócesis de Valencia se pre-
paran, en la actualidad, para desarrollar la "Misión en Valencia:
Porta Fidei" la próxima Cuaresma con la participación de cerca
de 400 sacerdotes, que predicarán en "esta nueva acción misionera
para anunciar a Jesucristo" y que han recibido el "Manual del
Predicador" en una jornada que tuvo lugar en el Seminario de
Moncada.

El arzobispo de Valencia, monseñor Carlos Osoro, que ha
promovido la iniciativa, presidió este encuentro en el que aseguró
que "nos encontramos en el inicio de una nueva época en nuestra
diócesis que necesita hombres con ilusión del anuncio".

En el cuaderno se presenta un "acercamiento al texto bíblico
y se fijan algunas ideas clave que pueden servir de guía a lo que
se quiere transmitir", según el profesor de Dogmática de la
Facultad de Teología de Valencia, Mariano Ruiz que también
participó en la jornada de ayer en Moncada.

La "Misión en Valencia: Porta Fidei" convocará a todas las
parroquias "a cuatro días de una misión singular con cuatro
catequesis kerigmáticas (catequesis inicial en la que se explica
cómo Jesucristo ha muerto y resucitado para la salvación de
todos)" destinadas a todos los creyentes, pero especialmente a
"aquellos cristianos que no se encuentran completamente invo-
lucrados con la vida de la parroquia y no tienen un seguimiento
pleno de la fe".

La "Misión en Valencia, Porta Fidei", que se enmarca
dentro del Año de la Fe, convocado por el papa Benedicto XVI,
forma parte también del Itinerario Diocesano de Renovación

Completado el tiempo de
Navidad, los signos externos de
esta fiesta entrañable de tanto
arraigo social han desaparecido del
paisaje. ¿Qué nos queda? El tiempo
de Adviento y las celebraciones
del tiempo de Navidad nos
permitieron no quedarnos en lo
estrictamente externo e interiorizar
y acoger en nuestras propias vidas
el acontecimiento del Nacimiento
del Señor, para poderlo vivir y
compartir.

Con el Bautismo en el rio
Jordán, ese Jesús al que hemos acogido y celebrado como niño
recién nacido, tras treinta años de vida familiar es acreditado por
el Padre e inicia su misión. Comienza la vida pública de Jesús.
Un bautismo que marca un comenzar y que nos señala nuestro
propio bautismo como el inicio de una bella historia a la que
podemos volver hoy mismo, porque para Dios, siempre se puede
comenzar, con cualquier pasado e historia personal, a cualquier
edad.

Un bautismo, el nuestro, que nos compromete a vivir y
ofrecer a Cristo en el día a día,  allí donde estemos. Porque los
cristianos celebramos el domingo y las fiestas del Señor, para
seguir viviendo todos los días de la semana desde el Señor. Se
abre en el calendario litúrgico un tiempo ordinario para vivir con
alegría y sin complejos lo que somos: cristianos; porque cuando
no vivimos y ofrecemos lo que somos, defraudamos.

Apostolado
de la Oración
 Mes de Enero



R. Contad las maravillas del Señor a todas las
naciones.

Cantada al Señor un cántico nuevo, cantad al Señor
toda la tierra; cantad al Señor, bendecid su nombre. R.

Proclamad día tras día su victoria, contad a los pueblos
su gloria, sus maravillas a todas las naciones. R.

Familias de los pueblos, aclamad al Señor, aclamad
la gloria y el poder del Señor, aclamad la gloria del
nombre del Señor. R.

Fernando Ramón Casas

SALMO RESPONSORIAL - Sal 95, 1-2a. 2b-3. 7-8a. 9-10a y c

PRIMERA  LECTURA - Isaías 62, 1-5

II Tiempo Ordinario

EVANGELIO - Juan 2, 1-11

SEGUNDA  LECTURA - Pablo a los Corintios 12, 4-11

Ecos de la Palabra
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La proximidad de Jesús al
hombre, fruto de su encarnación,
se manifiesta en el evangelio de
hoy. Nada humano le es ajeno.
Por eso, no nos extraña verle junto
a su madre y sus discípulos en la

celebración
de una boda,
como le ve-
mos también
f r e n t e  a l
dolor o la
enfermedad.

«No tie-
nen vino».
Estas pala-
bras discre-
tas de María

sitúan a Jesús ante el problema
de los novios. El vino es necesario
para la celebración de un banquete
de bodas. Muchas veces se ha
interpretado el vino de manera
simbólica, refiriéndose a la ale-
gría, como nos recuerda el salmo
104 (“el vino alegra el corazón
del hombre”). Sin embargo, el
Señor no sólo quiere regalarnos
la alegría, sino lo que necesitamos
en cada momento de nuestra vida
(paciencia, consuelo, amor, per-
dón, fortaleza…).

Pero no hemos de ser inge-
nuos. Esto no se produce de un
modo automático o espontáneo.
María dice: «Haced lo que Él di-
ga» y con ello nos enseña que
para que esto sea así hay que en-
trar en un proceso de búsqueda y
cumplimiento de su voluntad.
Sólo en ese camino, el de la vo-
luntad de Dios, crecemos en con-
fianza y encontramos todo aquello
que necesitamos.

No estamos solos en esta tarea
pues contamos con la protección
y la intercesión de María, nuestra
madre. Ella sabe mover el corazón
de su Hijo para que actúe, aunque
no ha llegado su hora; y también
sabe moverlo para ayudarnos.

Para nosotros los cristianos,
el vino bueno se sirve siempre al
final. Debemos superar el pesi-
mismo que predomina en nuestra
sociedad y que expresa la frase:
“Cualquier tiempo pasado fue
mejor”. En nuestro caso, lo mejor
está siempre por llegar y eso nos
mueve a vivir con esperanza y a
proyectarnos con gozo hacia el
futuro. Aunque nos fallen las fuer-
zas físicas, aunque aparentemente
nos vayamos debilitando, el Señor
nos espera para hacernos gustar
el mejor vino.

Por amor de Sión no callaré, por amor de Jerusalén
no descansaré, hasta que rompa la aurora de su justicia
y su salvación llamee como antorcha. Los pueblos verán
tu justicia y los reyes tu gloria; te pondrán un nombre
nuevo, pronunciado por la boca del Señor. Serás corona
fúlgida en la mano del Señor y diadema real en la palma

de tu Dios. Ya no te llamarán “Mi favorita”, y a tu
tierra “Desposada”, porque el Señor te prefiere a ti,
y tu tierra tendrá marido. Como un joven se casa con
su novia, así le desposa el que te construyó; la alegría
que encuentra el marido con su esposa la encontrará
tu Dios contigo.

Hermanos: Hay diversidad de dones, pero un mismo
Espíritu, hay diversidad de ministerios, pero un mismo
Señor; y hay diversidad de funciones, pero un mismo
Dios, que obra todo en todos. En cada uno se manifiesta
el Espíritu para el bien común. Y así uno recibe del
Espíritu el hablar con sabiduría; otro, el hablar con
inteligencia, según el mismo Espíritu. Hay quien, por

el mismo Espíritu, recibe el don de la fe; y otro, por el
mismo Espíritu, don de curar. A este le han concedido
hacer milagros; a aquel, profetizar. A otro, distinguir
los buenos y malos espíritus. A uno, la diversidad de
lenguas; a otro, el don de interpretarlas. El mismo y
único Espíritu obra todo esto, repartiendo a cada uno
en particular como a él le parece.

En aquel tiempo había una boda en Caná de Galilea,
y la madre de Jesús estaba allí. Jesús y sus discípulos
estaban también invitados a la boda. Faltó el vino, y la
madre de Jesús le dijo: -No les queda vino. Jesús le
contestó: -Mujer, déjame, todavía no ha llegado mi hora.
Su madre dijo a los sirvientes: -Haced lo que él os diga.
Había allí colocadas seis tinajas de piedra, para las
purificaciones de los judíos, de unos cien litros cada una.
Jesús, les dijo: -Llenad las tinajas de agua. Y las llenaron

hasta arriba. Entonces les mandó: -Sacad ahora y llevádselo
al mayordomo. Ellos se lo llevaron. El mayordomo probó
el agua convertida en vino sin saber de dónde venía (los
sirvientes sí lo sabían, pues habían sacado el agua), y
entonces llamó al novio y le dijo: -Todo el mundo pone
primero el vino bueno y, cuando ya están bebidos, el
peor, tú, en cambio, has guardado el vino bueno hasta
ahora. Así, en Caná de Galilea Jesús comenzó sus signos,
manifestó su gloria y creció la fe de sus discípulos en él.

¿Cuántas puertas hemos
cruzado?, ¿cuántos
umbrales hemos
atravesado? ¿cuántos
timbres, cuantos pesados
pomos, cuantas voces
hemos dado para que al
final nos dejaran pasar
adentro?
Las calles, los caminos,
las mismas aceras, son el
paso obligado de mi casa
a la casa del vecino. ¡Qué
alegría llegar y encontrar
la puerta abierta! Las
noticias buenas y las
noticias malas han hecho
ese trayecto infinidad de
veces en los dos sentidos.

En breve


